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lación sexual conlleva el inicio de una
etapa de riesgo potencial de contraer en-
fermedades de transmisión sexual (ETS).

Los analistas han comentado sobre las
diferencias de las expectativas y valores
que existen para la conducta sexual del
hombre y de la mujer. Por ejemplo, en mu-
chas sociedades, se justifica que el hom-
bre sea sexualmente activo a una edad sig-
nificativamente más temprana que la
mujer, e incluso se espera que así ocurra.1
En forma similar, por lo general se espe-
ra que la mujer, pero nunca el hombre, no
tenga experiencia sexual antes de contra-
er matrimonio. Sin embargo, hasta hace
poco tiempo, la mayoría de las encuestas
sobre la conducta sexual y la fecundi-
dad—incluidas casi todas las encuestas
sobre fecundidad realizadas en los países
en desarrollo, desde los años 60 hasta prin-
cipios de los años 80—centraban su aten-

Diferencias Según Sexo en el Momento 
De la Primera Relación Sexual: Datos de 14 Países
Por Susheela Singh, Deirdre Wulf, Renée Samara e Yvette P. Cuca

El inicio de las relaciones sexuales
marca un hito en el desarrollo físi-
co y psicológico del hombre y la

mujer en todas las sociedades, y tanto el
momento en que se produce este evento
como el contexto en el que ocurre, surten
un impacto inmediato y tiene consecuen-
cias a largo plazo para el individuo. Es
probable que tenga serias consecuencias
de salud y sociales para la mujer iniciar las
relaciones sexuales a muy temprana edad
o antes de contraer matrimonio, especial-
mente si queda embarazada y si tiene un
parto no planeado o, en algunos casos, un
aborto en condiciones no seguras. Algu-
nos casos de relaciones sexuales a muy
temprana edad son involuntarios—por
ejemplo, cuando una persona joven es vio-
lada, es víctima de incesto o recurre a la
prostitución para satisfacer sus necesida-
des económicas. Además, la primera re-

ción únicamente en la mujer.2 En conse-
cuencia, el conocimiento que se tiene sobre
diferencias según sexo en la edad y esta-
do civil en el momento de la primera re-
lación sexual ha sido derivado en gran 
medida de trabajos de investigación cua-
litativos y de evidencias anecdóticas, en
vez de datos cuantitativos y empíricos.

A partir de la década de los 70, al preo-
cuparse los investigadores en algunos paí-
ses industrializados sobre la incidencia de
embarazos y abortos —y más adelante, la
de las ETS—entre las adolescentes, se co-
menzaron a examinar las actitudes, el co-
nocimiento y las prácticas de los adoles-
centes en general en cuanto a su sexualidad.3
Sin embargo, hasta la década de los años 80,
aun en los países industrializados se reali-
zaron muy pocos estudios sobre el com-
portamiento sexual de los hombres.4

Fueren cuales fueren las razones que ex-
plicaban dicho enfoque tan limitado, la
inobservancia importante de la conducta
sexual del hombre no comenzó a cambiar
hasta que se tomó conciencia de la seriedad
y alto nivel de diseminación mundial del
VIH y de la epidemia del SIDA. A media-
dos de los años 80, la preocupación por los
cambios epidemiológicos y una mayor
toma de conciencia de la importancia del
papel reproductivo del hombre y de sus ne-
cesidades de salud, propiciaron a que hu-
biera un mayor interés en incluir al hom-
bre en los estudios de planificación familiar
y en las encuestas de fecundidad; en ese mo-
mento, varias encuestas comenzaron a en-
trevistar tanto al hombre como a la mujer. 
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Contexto: La temprana iniciación de las relaciones sexuales y el contexto en el cual comien-
za esta actividad son indicadores clave del riesgo potencial que tienen los adolescentes de
tener un embarazo no planeado, de tener un aborto y de contraerse una enfermedad de trans-
misión sexual (ETS). La información comparativa sobre la conducta sexual de los adolescen-
tes de ambos sexos en diferentes países asiste a los planificadores y trabajadores de salud a
satisfacer las necesidades de este grupo poblacional. 

Métodos: Se utilizaron datos obtenidos de las encuestas más recientes de conducta repro-
ductiva que son representativas a nivel nacional, llevadas a cabo en 14 países de diferentes
partes del mundo, para evaluar las variaciones regionales de la conducta sexual de los jóve-
nes. El análisis se centró en la población de los de 15–19 años de edad, aunque también se
utilizaron datos de los de 20–24 para obtener un panorama más completo de las diferencias de
comportamiento según el sexo durante la adolescencia.

Resultados: En la mayoría de los países, un tercio o más de las adolescentes habían tenido
relaciones sexuales; en cuatro países (Ghana, Malí, Jamaica y Gran Bretaña), casi tres de cada
cinco tenían experiencia sexual. Entre la mitad y las tres cuartas partes de los adolescentes
varones en siete países habían tenido relaciones sexuales alguna vez, aunque la proporción
fue de un tercio o menos en Ghana, Zimbabwe, las Filipinas y Tailandia. Las relaciones sexuales
durante los años de la adolescencia ocurren, en su mayor parte, fuera del matrimonio entre los
adolescentes varones, pero dentro del matrimonio entre las mujeres. Es menos probable que
los jóvenes nunca casados fueran activos sexualmente en el momento de la encuesta que hayan
tenido relaciones sexuales alguna vez en su vida. Por ejemplo, en Ghana, el 49% de las ado-
lescentes que nunca se habían casado habían tenido relaciones sexuales alguna vez, pero sólo
el 23% lo habían hecho dentro del último mes.

Conclusiones: En la mayoría de estos países, un elevado porcentaje de los adolescentes se
encuentran potencialmente en riesgo de experimentar una variedad de situaciones adversas
en cuanto a su salud reproductiva. Los planificadores de programas deberán identificar formas
para ayudar a que los adolescentes sexualmente activos utilicen en forma coherente los me-
dios de protección eficaces para evitar tanto el embarazo como las ETS.
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Además de las encuestas en gran esca-
la realizadas a nivel nacional o a nivel de
ciudad, varios estudios en menor escala y
artículos sobre la conducta sexual de los
adolescentes de un país o región en parti-
cular han contribuido a lograr un mayor
conocimiento de las complejas cuestiones
sociales que influyen en la conducta sexual
a temprana edad.5 Algunos de estos estu-
dios y análisis han centrado en cuestiones
de particular relevancia en ciertas partes
del mundo: la participación de las muje-
res jóvenes en la prostitución comercial o
informal en el Asia y en otros lugares; los
matrimonios de mujeres a muy temprana
edad o las uniones coercitivas en el sur de
Asia; el fenómeno conocido como “sugar
daddies”, en ciertas partes del Africa Sub-
sahariana y el Caribe; y las costumbres de
mantener relaciones personales casuales
en los países del Occidente (i.e., tener re-
laciones sexuales esporádicas o muchas re-
laciones consecutivas a corto plazo). Este
tipo de información recopilada es valiosa,
porque incrementa nuestra capacidad para
comprender las probables circunstancias
que rodean la conducta sexual de los ado-
lescentes; sin embargo, con este tipo de
datos no se obtiene información cuantita-
tiva sobre el comportamiento de la pobla-
ción joven en forma global.

El presente artículo adopta un enfoque
diferente, si bien reconoce la valiosa con-
tribución de los trabajos de investigación
cualitativa sobre el comportamiento sexual
y reproductivo de los jóvenes. Nuestro
análisis presenta información cuantitati-
va a nivel poblacional correspondiente a
14 países sobre las diferencias por sexo en
edad y estado civil en el momento de con-
sumar la primera relación sexual. Los pa-
íses incluidos en este estudio representan
todas las principales regiones geográficas
del mundo (Africa Subsahariana, Asia,
América Latina y el Caribe, y los países de-
sarrollados); todos han realizado encues-
tas nacionales que ofrecen información
comparable sobre la actividad sexual de
los hombres y las mujeres jóvenes.

MMeeddiicciióónn  ddee  llaa  aaccttiivviiddaadd  sseexxuuaall
A pesar del progreso alcanzado al aumen-
tar la participación de ambos sexos en las en-
cuestas nacionales o de nivel comunitario
sobre el comportamiento sexual y repro-
ductivo, aún se presentan grandes obstá-
culos para obtener datos exactos en esta ma-
teria. Muchos de los entrevistados no
contestan, o no pueden contestar, en forma
abierta o sincera a las preguntas que se les
formula sobre este aspecto íntimo de su con-
ducta y práctica sexuales. Es comprensible
que los adolescentes sean más proclives que

adultos jóvenes de entre 15 y 24 años que
aportan datos sobre sus experiencias re-
cientes, los resultados se ven muy poco
afectados por la habilidad de dichos jóve-
nes para recordar las fechas de los eventos
o la edad que tenían cuando ocurrieron.

FFuueenntteess  ddee  ddaattooss
Los datos fueron obtenidos de una gran
variedad de encuestas nacionales de
muestras representativas de hombres y
mujeres (Cuadro 1). Ocho de los países
participaron en el programa de Encues-
tas Demográficas y de Salud (EDS), lo cual
recopiló datos de hombres y mujeres en
edad reproductiva (15–44 ó 15–49 años).
Dos países tenían datos sobre jóvenes de
15–24 años participantes en la Young
Adult Reproductive Health Survey, o
YARHS (Encuesta sobre Salud Repro-
ductiva de Jóvenes Adultos), de la cual fue
posible obtener tabulaciones especiales;
otros dos tenían información de encues-
tas independientes sobre jóvenes a nivel
nacional, las cuales tenían un diseño si-
milar al de la YARHS. Los datos corres-
pondientes a Gran Bretaña eran de la
1990–1991 National Survey of Sexual At-
titudes and Lifestyles, o NSSAL (Encues-
ta Nacional sobre Actitudes Sexuales y Es-
tilos de Vida), la cual incluyó a hombres

los adultos a mostrarse
reticentes para hablar
sobre su comportamien-
to, especialmente si no
están casados o viven en
lugares donde las rela-
ciones sexuales fuera del
matrimonio son censu-
radas. Y es probable que
los adolescentes muy jó-
venes, quienes están ape-
nas comenzando a desa-
rrollar su sexualidad,
sean especialmente reti-
centes para hablar sobre
este aspecto de sus vidas.
Sin embargo, también se
encuentra el problema
opuesto; algunos hom-
bres jóvenes exageran los
datos que aportan sobre
su actividad sexual para
dar la impresión de que
están respondiendo en la
forma en que la sociedad
espera de ellos.6 Estas di-
ferencias de sesgos incre-
mentan la dificultad de
comparar con exactitud
las experiencias de los 
varones y de las mujeres.

El coito involuntario
también puede afectar la exactitud de los
datos; la probabilidad de proporcionar
datos no fidedignos es mayor cuando la ex-
periencia de una persona incluye las rela-
ciones sexuales no consensuales. Final-
mente, las cuestiones metodológicas,
incluidos algunos aspectos lingüísticos o se-
mánticos, también pueden desempeñar un
papel importante.7 Por ejemplo, nunca re-
sulta muy clara la forma en que los entre-
vistados mismos interpretan los términos
utilizados en los estudios sobre conducta
sexual, tales como “relaciones sexuales”.

Resulta difícil para los investigadores
evaluar el alcance que tienen estos sesgos,
y su preocupación se evidencia median-
te las numerosas publicaciones que tratan
estos temas.8 Es evidente que cualquier in-
terpretación que se haga sobre los datos
que aquí se presentan debe tomar en cuen-
ta que hay inexactitudes; la validez gene-
ral de dichos datos, y en qué medida son
igualmente confiables para ambos sexos,
únicamente pueden ser probados si se re-
alizan adicionales estudios minuciosos.

Sin embargo, la información contenida
en este artículo suministra las medidas más
recientes obtenidas con una representati-
vidad nacional sobre las relaciones sexua-
les de los jóvenes en una gran diversidad
de países. Y como este análisis incluye a

Cuadro 1. Año de la encuesta, tipo de encuesta y tamaño de la
muestra, 14 países del estudio

Región, país y años Tipo de la Mujeres Hombres
de la encuesta encuesta

15–19 20–24 15–19 20–24

Africa Subsahariana
Ghana (1993) EDS 803 829 224 182
Malí (1995–1996) EDS 1.920 1.632 448 292
Tanzania (1996) EDS 1.729 1.694 493 375
Zimbabwe (1994) EDS 1.472 1.269 605 399

Asia
Filipinas (1994) Nacional* 3.261 2.357 3.074 2.183
Tailandia (1994) Nacional* 552 541 553 535

América Latina y el Caribe
Brasil (1996) EDS 2.537 1.991 614 479
Costa Rica (1991) YARHS 845 737 781 624
Haití (1994–1995) EDS 1.290 1.064 350 295
Jamaica (1994) YARHS 540 610 566 486
Perú (1996) EDS 6.054 5.200 454 374
República

Dominicana (1996) EDS 1.838 1.553 478 353

Países desarrollados
Estados Unidos (1995) Nacional* 1.396 1.525 1.729 692
Gran Bretaña (1991) Nacional* 710† 1.173 552† 933

*Encuesta independiente de jóvenes con un diseño similar al de la Young Adult Reproductive
Health Survey (YARHS). †Se obtuvo una muestra de adolescentes de 16–19 años, no de
15–19. Fuentes: datos de las EDS—Archivos de datos de uso público suministrados por
Macro International. Datos de las YARHS y otros datos similares—América Latina: tabu-
laciones especiales suministrados por Leo Morris y Moisés Matos, Centros para el Control y
Prevención de las Enfermedades, Estados Unidos; Filipinas: tabulaciones especiales su-
ministradas por Corazón Raymundo y Paz Márquez, University of the Philippines Population
Institute; Tailandia: tabulaciones especiales suministradas por Chai Podhisita, Institute for Po-
pulation and Social Research. Otros—Gran Bretaña: 1991 National Survey of Sexual Attitu-
des and Lifestyles, tabulaciones especiales suministradas por Kathleen Kiernan, London Scho-
ol of Economics and Political Science; Estados Unidos: 1995 National Survey of Family Growth,
1995 National Survey of Adolescent Men y 1991 National Survey of Men. 



te la edad en el momento del primer coito.
Las EDS y las YARHS utilizaron pregun-
tas muy similares con respecto a la acti-
vidad sexual reciente. Se define como ”se-
xualmente activa en este momento” a
aquellas personas que tuvieron relaciones
sexuales dentro del mes anterior a la en-
trevista, excepto a las mujeres de los Es-
tados Unidos, para las cuales la medida
se basó en un período de tres meses pre-
vios a la entrevista.

Dos de las encuestas de los Estados Uni-
dos se centraron más específicamente en
las relaciones heterosexuales. En la NSFG,
se preguntó: “Piense en la primera vez en
su vida que tuvo relaciones sexuales con
un hombre. ¿En qué mes y año ocurrió
esto?” En forma similar, la pregunta de la
NASM sobre la primera relación sexual
fue la siguiente: “¿Cuándo tuvo usted re-
laciones sexuales con una mujer por pri-
mera vez? ¿En qué mes y año ocurrió?” En
Gran Bretaña, la NSSAL adoptó un enfo-
que similar: “¿Qué edad tenía usted cuan-
do tuvo su primera relación sexual con
una persona del sexo opuesto? ¿O esto
aún no ha ocurrido?” En todos los otros
países, una parte desconocida, pero pro-

y mujeres de 16 y más años de edad. Los
datos correspondientes a Estados Unidos
se obtuvieron de la 1991 National Survey
of Men (Encuesta Nacional de Hombres),
la cual incluyó a personas de 20 a 39 años;
la 1995 National Survey of Adolescent
Men, o NSAM (Encuesta Nacional de
Hombres Adolescentes), la cual incluyó a
adolescentes de 15–19 años; y la 1995 Na-
tional Survey of Family Growth, o NSFG
(Encuesta Nacional de Crecimiento de la
Familia), en la cual se entrevistó a muje-
res de 15–44 años de edad.

Si bien estas encuestas utilizaron pre-
guntas un poco diferentes, sus protocolos
de investigación por lo general eran sufi-
cientemente similares como para crear me-
didas comparables de la edad en el mo-
mento de la primera relación sexual y
sobre la actividad sexual actual de los en-
trevistados. Las encuestas YARHS les pre-
guntaron a los entrevistados cuál fue el
mes y el año en que habían tenido su pri-
mera relación sexual; a aquellos que no
podían indicar la fecha, se les preguntó la
edad que habían tenido en ese momento.
El cuestionario de la EDS por lo general
les solicitó a los entrevistados únicamen-

bablemente muy pequeña, de la infor-
mación recopilada sobre actividad sexual
puede corresponder a relaciones entre per-
sonas del mismo sexo.

Es probable que algunas diferencias en
el diseño y ejecución de las encuestas
hayan surtido un pequeño impacto sobre
la calidad de los datos. Por ejemplo, la en-
cuesta británica a lo mejor sea la fuente
más exacta sobre la conducta sexual por-
que se centró únicamente en este aspecto;
sus investigadores hicieron esfuerzos ex-
traordinarios para desarrollar un cuestio-
nario que mejorara al máximo la calidad
de los datos en esta materia. En forma in-
versa, las otras encuestas abarcaron un
margen mucho más amplio de temas, y las
preguntas sobre la conducta sexual ocu-
paron una parte relativamente pequeña de
la entrevista. La YARHS tomó medidas
para mejorar la calidad de las respuestas—
por ejemplo, en insistir que los entrevis-
tados y los entrevistadores fueran del
mismo sexo. Sin embargo, en la EDS lle-
vada a cabo en Ghana, los entrevistadores
eran en su mayoría hombres, y en otras en-
cuestas EDS trabajaban entrevistadores de
ambos sexos o principalmente mujeres.

Todas las encuestas entrevistaron tanto
a personas solteras como casadas, y a
todos se les formuló preguntas acerca de
su conducta sexual, no importa su estado
civil. (En la definición de casados, se in-
cluyó a quienes vivían en uniones con-
sensuales y, en el caso de Jamaica, a quie-
nes se mantenían uniones mediante
visitas.) Además, las encuestas pregunta-
ron sobre la fecha del primer matrimonio;
así, las relaciones sexuales prematrimo-
niales podían ser medidas al comparar las
fechas o edades de los entrevistados en el
momento de su primera relación sexual y
en la fecha de su primer matrimonio. Se
clasifica una relación sexual como pre-
matrimonial únicamente si comenzó por
lo menos un año antes del matrimonio.
Esta estrategia acepta las inexactitudes
que pueden resultar cuando los entrevis-
tados redondeaban sus edades en las res-
puestas. Al mismo tiempo, este enfoque
es conservador porque excluye las rela-
ciones sexuales que comenzaron apenas
unos meses antes del matrimonio.

Era muy poco común el faltar de res-
ponder a las preguntas relacionadas con
la edad en el momento de la primera re-
lación sexual y con respecto a las relacio-
nes sexuales más recientes—en general,
menos del 5% de los entrevistados se ne-
garon a contestar.9 Esto sugiere, en gene-
ral, que los participantes en las encuestas
no se sentían tan incómodos al hablar
sobre estos temas como se había previsto.
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Figura 1. Porcentaje de adolescentes de 15–19 años que alguna vez han tenido relaciones se-
xuales, por país, según sexo y estado civil
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Nota: Bajo matrimonio se incluyen las relaciones legales y consensuales y, en Jamaica, las relaciones mantenidas por medio de visitas.
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los adolescentes ingleses y norteamerica-
nos de ambos sexos con experiencia sexual
nunca han estado casados (y la mayoría
de las mujeres adolescentes que estuvie-
ron casadas alguna vez eran sexualmen-
te activas antes del matrimonio).10

Cuando los jóvenes adultos cumplen 20
y pocos años, cambia radicalmente su si-
tuación marital y sexual (Figura 2). Los ni-
veles generales de experiencia sexual au-
mentan al 80% o más entre las mujeres de
siete países (los cuatro del Africa Subsa-
hariana, Jamaica, Gran Bretaña y Estados
Unidos); lo mismo ocurre para los hom-
bres en todos los países excepto dos (las
Filipinas y Tailandia). Las Filipinas es un
caso particular, porque son bajos los ni-
veles generales de experiencia sexual de
los hombres y las mujeres jóvenes—no
más de la mitad de todos los jóvenes de
ambos sexos de entre 20 y 24 años tenían
experiencia sexual.

Como ocurrió en el caso de los adoles-
centes, entre el grupo de edad de 20–24,
tiende a ser muy diferente el contexto en
el que tienen lugar las relaciones sexuales

RReessuullttaaddooss
IInniicciiaacciióónn  sseexxuuaall  
En casi todos los países estudiados—ex-
cepto las Filipinas, Tailandia y Perú—un
tercio o más de las mujeres de 15–19 años
habían tenido relaciones sexuales; en cua-
tro de esos países (Ghana, Gran Bretaña,
Malí y Jamaica), tres de cada cinco muje-
res tenían experiencia sexual (Figura 1).
Entre casi la mitad y las tres cuartas par-
tes de los hombres jóvenes de 15–19 años
en siete países (Brasil, República Domini-
cana, Haití, Jamaica, Perú, Gran Bretaña y
Estados Unidos) habían tenido relaciones
sexuales alguna vez, aunque en Ghana,
Zimbabwe, las Filipinas y Tailandia, esta
proporción fue de un tercio o menos.

Las encuestas revelan que el contexto
en el que tiene lugar la primera experien-
cia sexual con frecuencia es muy diferen-
te para el hombre y la mujer, especial-
mente en los países en desarrollo. En todos
los países representados, entre adoles-
centes con experiencia sexual, las muje-
res son mucho más proclives que los va-
rones a haber estado casadas alguna vez.
Por ejemplo, en Zimbabwe, donde casi un
tercio tanto de adolescentes mujeres como
hombres habían tenido relaciones sexua-
les, dos tercios de estas mujeres (21% en
general) habían estado casadas en ese mo-
mento, en comparación con prácticamente
ningún adolescente varón.

Se registra la misma tendencia por es-
tado marital en la mayoría de los países en
desarrollo estudiados, fueren cual fueren
la tendencia según sexo en los porcentajes
con experiencia sexual. Solamente Jamai-
ca presenta una diferencia, dado que es re-
lativamente elevada la proporción de hom-
bres y mujeres adolescentes que tienen
experiencia sexual y que han vivido en
unión alguna vez. La explicación de este
hallazgo sorprendente reside en el tipo de
unión que se practica en Jamaica, lo cual
no se encuentra en ningún otro sitio; se
trata de la relación “de visitas”, en la cual
las parejas no cohabitan, pero tienen rela-
ciones sexuales regularmente. Este tipo de
unión es común y ampliamente aceptada
en la sociedad de Jamaica, pero no es equi-
valente al concepto de unión que predo-
mina en otros países, donde son reconoci-
dos solamente los matrimonios legales y
las uniones donde la pareja cohabita.

En Gran Bretaña y en los Estados Uni-
dos, los niveles generales de experiencia
sexual de los hombres jóvenes son casi tan
elevados como en Brasil y Jamaica; los ni-
veles de iniciación sexual de las mujeres
jóvenes de dichos países desarrollados son
comparables a los de Ghana, Malí y Ja-
maica. Sin embargo, la gran mayoría de

del hombre y de la mujer. Entre los hom-
bres de 20 a 24 años, la mayoría de las re-
laciones sexuales son no maritales (nue-
vamente con excepción de Jamaica), y la
mayoría de las relaciones sexuales de las
mujeres jóvenes continúan teniendo lugar
dentro del matrimonio. Las filipinas y las
tailandesas presentan niveles extrema-
damente bajos de relaciones sexuales fuera
del matrimonio.

EEll  rriittmmoo  ddee  llaa  iinniicciiaacciióónn  sseexxuuaall
Los datos de las encuestas nos permiten
examinar el ritmo en el que los hombres
y mujeres jóvenes iniciaron su vida sexual.
Este análisis ofrece un panorama más
completo de la conducta sexual adoles-
cente que el que se puede deducir me-
diante el uso de datos recopilados de los
adolescentes (quienes tenían, en prome-
dio, aproximadamente 17,5 años en el mo-
mento de realizarse la entrevista).

Según las entrevistas llevadas a cabo
con las adultas jóvenes que relataron sobre
su experiencia anterior, la actividad sexual
antes de los 15 años es muy poco fre-
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tancialmente más elevado de mujeres
(88% y 94%, respectivamente) que de
hombres (70% y 64%) habían adquirido
experiencia sexual antes de los 20 años. En
forma inversa, en Tailandia, Brasil, Perú
y República Dominicana, el porcentaje de
hombres con experiencia sexual antes de
cumplir los 20 años era 18–28 puntos por-
centuales más elevado que el registrado
entre las mujeres. En la mayoría de los pa-
íses restantes, la diferencia según sexo es
muy pequeña, a pesar de las diferencias
entre hombres y mujeres en los niveles de
matrimonio.

Las diferencias entre los países con res-
pecto al ritmo de iniciación sexual también
se pueden lograr al comparar la edad me-
diana en el momento de la primera rela-
ción sexual (la edad en la que el 50% de
todos los individuos en el grupo habían
comenzado a tener relaciones sexuales).
La edad mediana de la mujer varía desde
15,8 años en Malí a 19,6 en Perú, y excede
los 20 años en las Filipinas y Tailandia.
Contradiciendo el punto de vista amplia-
mente aceptado de que los hombres son
más precoces sexualmente que las muje-
res, se encuentra un rango similar entre los
hombres—desde 15,4 años en Jamaica a
19,0 en Tailandia y más de 20 años en las
Filipinas. En América Latina y el Caribe,
el hombre generalmente se inicia sexual-
mente a una edad menor que la mujer; los
diferenciales según sexo más grandes
(más de dos años) se encuentran en el Bra-
sil y Perú. Solamente en Ghana y Malí la

cuente.* En Ghana, Malí, Tanzania, Ja-
maica y los Estados Unidos, por lo menos
una de cada siete mujeres de 20–24 años
habían tenido relaciones sexuales antes de
cumplir los 15 años; aproximadamente
tres de cada 10 vivían una experiencia se-
xual antes de los 16 años, y esta propor-
ción llegó a la mitad entre las jóvenes de
Malí (Cuadro 2). Los niveles son más
bajos—en su mayoría en forma bastante
considerable—en los demás países.

En la mayoría de los países—excepto
Ghana, Malí, las Filipinas y Tanzania—la
experiencia sexual a muy temprana edad
parece ser más común entre los hombres
que entre las mujeres. En Jamaica, más de
cuatro de cada 10 varones de 20–24 años
habían tenido relaciones sexuales antes de
cumplir los 15 años; la proporción era de
un tercio en el Brasil y Estados Unidos, y
una cuarta parte en Costa Rica y la Repú-
blica Dominicana. En varios países los jó-
venes habían llegado a semejantes nive-
les de experiencia sexual antes de cumplir
los 16 años de edad, pero aún a los 16 años,
no más del 15% habían comenzado a tener
relaciones sexuales en Zimbabwe, las Fi-
lipinas y Tailandia.

En Ghana y Malí, un porcentaje sus-

mujer experimenta su primer coito en una
edad sustancialmente menor que el hom-
bre; en los demás países, el hombre y la
mujer tienen su primera relación a apro-
ximadamente la misma edad.

Los perfiles de iniciación sexual a tem-
prana edad (i.e., antes de los 17 años) va-
rían ampliamente según país y sexo (Figura
3). En tanto a diferencias por país, el por-
centaje de mujeres que tienen relaciones se-
xuales antes de los 17 años es 7–10 veces su-
perior en Malí, Jamaica, Ghana, Estados
Unidos y Tanzania que en Tailandia y las
Filipinas. La proporción de hombres con
experiencia sexual antes de cumplir los 17
años en Jamaica, Estados Unidos y Brasil
es 9–10 veces superior al nivel registrado
en las Filipinas. La brecha en actividad se-
xual según sexo es muy grande en Malí y
Ghana (donde el porcentaje de mujeres que
inician su actividad sexual a temprana
edad es superior al de los hombres) y tam-
bién en la República Dominicana, Brasil,
Costa Rica, Perú y Tailandia (donde la re-
lación se encuentra a la inversa).

RReellaacciioonneess  pprreemmaattrriimmoonniiaalleess  aanntteess  ddee    2200  aaññooss
En el Cuadro 3 (página 20), se examinan
los niveles de relaciones sexuales prema-
trimoniales hasta los últimos años del pe-
ríodo de adolescencia. También calcula-
mos las tasas de actividad sexual según
lugar de residencia, urbana o rural, para
tratar de explorar las posibles diferencias
de comportamiento sexual relacionadas
con la modernización y el rápido cambio
social, o la ausencia de ello.

El porcentaje de mujeres que habían te-
nido su primera experiencia sexual antes
de cumplir 20 años y de soltera, fue de
75–86% en los dos países desarrollados y
Jamaica; de 38–58% en Ghana, Tanzania,
Brasil y Haití; y de 25–32% en Malí, Zim-
babwe, Costa Rica y Perú. Dicho nivel es
mucho más bajo en la República Domini-
cana (15%) que en los otros países de Amé-
rica Latina (32–86%). Sin embargo, dado
que los niveles generales de iniciación se-
xual durante la adolescencia son bastan-
te uniformes en la región latinoamerica-
na, la probabilidad más baja de relaciones
sexuales prematrimoniales en la Repú-
blica Dominicana probablemente se debe
a que una proporción más elevada de do-
minicanas inician una unión durante un
período inferior a un año de haber inicia-
do sus relaciones sexuales, o a que se ini-
cian sexualmente dentro de su primera
unión.

En las Filipinas y Tailandia, las relacio-
nes sexuales prematrimoniales entre las
mujeres jóvenes son muy poco comunes:
sólo el 4–6% de las de 20–24 años inicia-
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*La mayoría de las encuestas aquí analizadas no obtu-
vieron información sobre si la primera relación sexual
fuera voluntaria o no. Por lo tanto, los porcentajes su-
ministrados sobre iniciación sexual a muy temprana edad
pueden presentar fallas, puesto que algunas personas
probablemente excluyeron la primera experiencia sexual
si fue involuntaria. 

Cuadro 2. Porcentaje de jóvenes de 20–24 años que se volvieron sexualmente activos antes
de cada año de edad específico, y edad mediana en el momento del primer coito, por país, según
sexo

Región y país Mujeres Hombres

15 16 17 18 19 20 Edad 15 16 17 18 19 20 Edad
mediana mediana

Africa Subsahariana
Ghana 15 34 52 66 81 88 16,9 10 23 33 43 59 70 18,4
Malí 25 55 72 82 91 94 15,8 7 17 26 38 54 64 18,7
Tanzania 15 30 45 58 72 81 17,4 10 29 42 52 70 77 17,8
Zimbabwe 7 15 26 38 53 66 18,8 8 15 28 38 56 72 18,7

Asia
Filipinas 1 2 6 11 19 28 na 1 3 7 13 21 32 na
Tailandia 0 2 7 14 27 39 na 2 15 19 31 51 57 19,0

América Latina y el Caribe
Brasil 10 20 29 43 55 62 18,6 34 47 63 77 84 90 16,2
Costa Rica 8 16 24 35 46 57 19,4 23 35 46 57 65 70 17,4
Haití 9 20 30 41 53 63 18,7 14 31 44 53 68 74 17,8
Jamaica 16 30 53 68 80 87 16,9 46 63 76 85 88 92 15,4
Perú 6 14 23 34 45 53 19,6 19 31 44 60 74 80 17,4
República

Dominicana 12 22 32 42 53 60 18,7 26 38 49 61 75 82 17,1

Países desarrollados
Estados Unidos 15 29 47 63 73 81 17,2 34 48 64 75 83 88 16,1
Gran Bretaña 4 16 42 64 79 87 17,4 13 26 47 64 77 84 17,2

Nota: na = no aplicable, porque menos del 50% de los entrevistados se volvieron sexualmente activos antes de los 20 años. Esto sig-
nifica que estas edades medianas serán superiores a los 20 años.
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mujeres urbanas que las rurales. En forma
inversa, los hombres residentes en centros
urbanos en todos los países tienen apro-
ximadamente la misma probabilidad, o
una mayor probabilidad, que sus pares ru-
rales a tener relaciones sexuales antes de
cumplir los 20 años; los diferenciales según
residencia entre los varones no son muy
elevados, excepto en Malí.

Solamente en dos países (Malí y Brasil)
se registró un porcentaje sustancialmente
superior de mujeres urbanas que iniciaron
sus relaciones sexuales cuando eran sol-
teras y adolescentes, que sus pares de las
zonas rurales. Además, entre las mujeres
de Zimbabwe, Haití, Jamaica y Perú, este
porcentaje es más bajo entre las mujeres de
centros urbanos que las de zonas rurales.
Con respecto a los hombres, Malí, las Fili-
pinas, Haití y Perú son los únicos países
en los que los residentes de los centros ur-
banos parecen ser un poco más proclives
que los de las zonas rurales a haber teni-
do relaciones sexuales prematrimoniales
durante la adolescencia (una diferencia de
10 puntos porcentuales o más). Estos datos
no apoyan la teoría de que los residentes
de centros urbanos son más susceptibles
que los de las zonas urbanas a los cambios
de valores que  toleran cada vez más las re-
laciones sexuales prematrimoniales.

Una explicación de estos resultados

ron su actividad sexual siendo adolescente
y soltera. En tanto que algunas mujeres
quizá no hayan suministrado datos acer-
ca de su relación sexual prematrimonial,
dichos niveles bajos registrados en el su-
deste asiático, si son típicos de verdad, su-
gieren que la región presenta una ten-
dencia singular.

Con excepción de las Filipinas, la ma-
yoría de los hombres jóvenes comenzaron
su vida sexual siendo solteros y antes de
haber cumplido los 20 años. En tanto que
este nivel apenas llega a una mayoría en
Malí y Tailandia (56% y 54%, respectiva-
mente), el porcentaje de hombres que ha-
bían iniciado relaciones sexuales antes de
casarse es sustancialmente más elevado
en todos los otros países; en Brasil y Ja-
maica, dicho nivel llega a casi el 90%.

El factor de residencia en zonas urbanas
influye en el comportamiento sexual y ma-
trimonial en una manera distinta entre
hombres y mujeres; es decir, dicho efecto
de la urbanización es mucho más pro-
nunciado entre las mujeres jóvenes. Por
ejemplo, en Zimbabwe, Tailandia, Costa
Rica, República Dominicana y Perú, el por-
centaje total de las jóvenes que iniciaron
su actividad sexual antes de cumplir los
20 años (i.e., combinando aquellas que lo
hicieron dentro y fuera del matrimonio),
es considerablemente más bajo entre las

puede ser que la expectativa de las muje-
res de contraer un matrimonio a tempra-
na edad es menor en los centros urbanos
que en las zonas rurales, y que en muchos
entornos, se espera que las mujeres de
zonas urbanas completen sus estudios se-
cundarios antes de casarse. Por otro lado,
los hombres pueden tener más oportuni-
dades de iniciar relaciones sexuales fuera
del matrimonio, y en ambos lugares de re-
sidencia, urbano y rural, la probabilidad
de permanecer soltero al cumplir los 20
años de edad es casi igual. El porcentaje
de mujeres que se volvieron sexualmen-
te activas dentro del matrimonio es sus-
tancialmente más elevado entre las resi-
dentes de zonas rurales que de centros
urbanos en todos los países de los cuales
se dispone de datos, menos tres.

Algunos jóvenes no inician la actividad
sexual antes del matrimonio cuando tení-
an menos de 20 años y presentan otras ten-
dencias como, por ejemplo, comenzar la ac-
tividad sexual dentro del matrimonio a esa
temprana edad, o hacerlo dentro del ma-
trimonio pero después de cumplir los 20
años. Otros inician relaciones sexuales antes
del matrimonio pero después de los 20
años, en tanto que aún otros continuaban
sin casarse y sin iniciarse sexualmente.

Cada uno de estos grupos tiene diferen-
tes necesidades de salud reproductiva y de
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Figura 3. Porcentaje de jóvenes de 20–24 años que habían tenido relaciones sexuales antes de cumplir los 17 años, por país, según sexo
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centaje de los que estaban manteniendo
una relación sexual en ese momento. Por
ejemplo, en Ghana, donde el 49% de las
mujeres adolescentes nunca casadas ha-
bían tenido relaciones sexuales alguna vez,
sólo el 23% lo habían hecho durante el úl-
timo mes (Cuadro 4). En realidad, el por-
centaje de mujeres adolescentes sexual-
mente activas asciende a sólo entre un
tercio y la mitad de todas aquellas que ya
han iniciado su actividad sexual.

Las relaciones sexuales esporádicas
igualmente son comunes entre los varo-
nes de 15–19 años que aún no se han ca-
sado. En muchos países en desarrollo, la
proporción sexualmente activo en este
grupo de edad sólo llega a la mitad—o
aún menos—de la proporción de aquellos
que han tenido cierta experiencia sexual.

La tendencia de tener relaciones se-
xuales esporádicas caracteriza también a
los jóvenes adultos de 20 y pocos años, es-
pecialmente en las regiones en desarrollo.
No supera un tercio la proporción de mu-
jeres solteras con experiencia sexual de
20–24 años que son sexualmente activas
en seis de los 12 países de los cuales se dis-
pone de información.

Las encuestas de Partner Relations lle-
vadas a cabo por la Organización Mundial
de la Salud, también midieron la actividad
sexual actual entre los adolescentes que
aún no se han casado; si bien la medida uti-
lizada en estas encuestas no es estricta-
mente comparable a la medida que usa-
mos nosotras, los resultados obtenidos

educación. Por ejemplo, los hombres y mu-
jeres jóvenes que empiezan a tener rela-
ciones sexuales durante la adolescencia y
antes de casarse—un grupo sustancial en
casi todos los países y la mayoría en varios
de ellos—tienen una urgente necesidad de
servicios anticonceptivos. Las mujeres ado-
lescentes casadas que comenzaron la pro-
creación inmediatamente después de ca-
sarse precisan de servicios de atención
prenatal y de maternidad.

RReellaacciioonneess  sseexxuuaalleess  ffuueerraa  ddeell  mmaattrriimmoonniioo
Entre los adolescentes aún no casados,
mucha de la actividad sexual es esporádi-
ca. En los casos en que los jóvenes fre-
cuentan trabajadoras comerciales del sexo,
cuando los adolescentes cambian de pare-
ja con frecuencia o donde los trabajadores
emigrantes jóvenes mantienen relaciones
sexuales en los diferentes lugares donde re-
siden, la actividad sexual por lo general
tiene lugar con grandes intervalos entre
una relación y otra, y con varias parejas du-
rante períodos de corta duración. 

Si bien un porcentaje relativamente ele-
vado de adolescentes y de adultos jóvenes
nunca casados habían tenido relaciones se-
xuales alguna vez, es mucho menor el por-

para los países incluidos en nuestro aná-
lisis indican una tendencia muy similar.*
Por ejemplo, según la encuesta llevada a
cabo en Tailandia, entre los adolescentes
nunca casados de 15–19 años, el 29% de los
hombres pero el 1% de las mujeres habían
tenido relaciones sexuales durante los 12
meses previos a la encuesta. En Manila (Fi-
lipinas), el porcentaje fue del 15% entre los
adolescentes varones y 0% entre las ado-
lescentes mujeres. Y en Río de Janeiro (Bra-
sil), estos porcentajes fueron del 61% entre
los hombres de 15–19 años que aún no se
han casado, y del 9% entre las mujeres.11

DDiissccuussiióónn
En la mayoría de los 14 países incluidos en
este estudio, la actividad sexual presenta
muy diferentes tendencias entre los jóve-
nes hombres y mujeres. Entre los hombres,
la mayoría de las relaciones sexuales teni-
das durante la adolescencia ocurren antes
de casarse. Entre las mujeres, un buen por-
centaje de la actividad sexual durante la
adolescencia—y la mayor parte de dicha
actividad en algunos países—ocurre den-
tro del matrimonio. Además, debido a
estas tendencias y a las diferencias de edad
entre las parejas, la actividad sexual no es
siempre más común entre los hombres que
las mujeres, aunque en algunos países los
hombres son más proclives que las muje-
res a ser sexualmente activos a muy tem-
prana edad. Entre los jóvenes que aún no
se han casado, particularmente los hom-
bres, las relaciones sexuales ocurren en
forma muy esporádica; por lo tanto, es pro-
bable que, en el transcurso de tiempo, di-
chos adolescentes tienen un número de pa-
rejas diferentes.

¿Son confiables los resultados de este es-
tudio, especialmente los correspondien-
tes a la iniciación sexual a muy temprana
edad? Puede resultar difícil aceptar que
por lo menos uno de cada cuatro hombres
jóvenes de Brasil, Costa Rica, República
Dominicana, Jamaica y Estados Unidos
han tenido relaciones sexuales antes de
cumplir los 15 años. Sin embargo, aún des-
pués de considerar que puede haber algo
de exageración, tal vez es bastante común
que los varones jóvenes de estos países ini-
cien su actividad sexual a temprana edad.

¿También se debe creer que los hombres
jóvenes de Tailandia no logran niveles si-
milares de experiencia sexual hasta que
cumplen 17 años, y que sus pares filipinos
no lo hacen hasta cumplir 19 años? Resulta
algo tranquilizador observar que los datos
de la encuestas del proyecto Partner Rela-
tions ofrecen resultados similares a los que
analizamos en nuestro estudio. Sin em-
bargo, en ambos tipos de encuestas es pro-
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*Las estimaciones hechas en las encuestas Partner Rela-
tions miden el porcentaje de hombres y mujeres jóvenes
de 15–19 años, nunca casados, que habían tenido rela-
ciones sexuales durante los últimos 12 meses. Nuestro
estudio mide la actividad sexual dentro del período com-
prendido durante el ultimo mes, de modo que nuestros
niveles tienden a ser menores. 

Cuadro 3. Porcentaje de jóvenes de 20–24 años que habían tenido su primera relación sexual
antes de los 20 años, por país, según género, estado civil en el momento de esa primera relación
sexual y lugar de residencia (urbana o rural)

Región y país Mujeres Hombres

Antes de casarse Dentro del Antes de casarse Dentro del 
matrimonio matrimonio

Total Rural Urbana Total Rural Urbana Total Rural Urbana Total Rural Urbana 

Africa Subsahariana
Ghana 58 56 61 30 35 23 66 67 66 4 5 3
Malí 25 19 36 69 77 53 56 43 72 9 12 4
Tanzania 44 43 47 37 41 30 73 72 78 4 5 3
Zimbabwe 27 30 24 39 44 30 67 69 67 4 5 4

Asia
Filipinas 4 5 5 23 29 19 26 20 31 6 6 5
Tailandia 6 5 9 34 37 19 54 53 58 4 4 3

América Latina y el Caribe
Brasil 40 28 42 23 30 21 88 85 88 3 3 2
Costa Rica 27 27 27 30 37 21 68 66 68 2 3 2
Haití 38 41 35 24 25 24 72 66 79 3 1 5
Jamaica 86 88 83 1 1 1 92 92 93 0 0 0
Perú 32 38 30 22 35 17 75 66 78 5 8 4
República

Dominicana 15 14 16 45 57 40 76 73 77 7 8 5

Países desarrollados
Estados Unidos 75 79 74 6 6 7 nd nd nd nd nd nd
Gran Bretaña 86 nd nd 2 nd nd nd nd nd nd nd nd

Nota: nd = no disponible.
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ETS (posiblemente VIH) antes de casarse.
Muchos expertos en materia de salud

reconocen que la experiencia sexual du-
rante la adolescencia en sí no constituye
necesariamente un peligro. Si las parejas
jóvenes utilizan métodos eficaces para
protegerse contra el embarazo y las ETS,
y si su decisión de iniciar una relación se-
xual es voluntaria, los riesgos físicos y psi-
cológicos se minimizan. Sin embargo, la
preocupación es considerable—princi-
palmente para las mujeres—cuando la re-
lación sexual es involuntaria o no sancio-
nada por la ley o la costumbre, y cuando
no se usan anticonceptivos o se lo hace en
forma inadecuada.

Las relaciones sexuales fuera del matri-
monio, a cualquier edad, pueden exponer
a la mujer, especialmente a las que son po-
bres y no tienen educación, a un futuro in-
cierto si queden embarazadas o den a luz.
Y las mujeres adolescentes, que general-
mente no pueden mantenerse ni a sí mis-
mas y mucho menos a los hijos que puedan
tener, es probable que vivan situaciones aún
más difíciles, debido a la carencia de apoyo
social, financiero y legal que las relaciones
fuera del matrimonio representan para la
mujer no casada.

Las consecuencias de las relaciones se-
xuales fuera del matrimonio son un poco
diferentes para los hombres jóvenes que
para las mujeres jóvenes. El problema más
severo que enfrentan los hombres jóvenes
que no mantienen una relación monóga-

bable que, debido a razones culturales, los
jóvenes no casados de estos dos países no
suministraran datos fidedignos acerca de
su actividad sexual.

¿Y qué pasa con los resultados que in-
dican que el 30% o más de las mujeres de
Ghana, Malí, Tanzania, Jamaica y Estados
Unidos han iniciado sus relaciones se-
xuales antes de cumplir los 16 años de
edad? ¿Con quién tiene relaciones sexua-
les la mujer adolescente, y qué edad tiene
su pareja? ¿Y son consensuales las rela-
ciones que mantienen a esa edad? Estas in-
terrogantes no se pueden desvelar hasta
que se realicen trabajos de investigación
cualitativos más profundizados entre los
adolescentes. Los datos de las encuestas
YARHS realizadas en América Latina in-
dican que las parejas de las adolescentes
que han tenido una relación sexual pre-
matrimonial son, por lo general, unos 3–4
años mayores que ellas; es decir, las pare-
jas sexuales de las adolescentes tienen
unos 20 y pocos años de edad.12 En los Es-
tados Unidos, el 60% de las parejas de las
madres adolescentes de 15–17 años son
tres o más años mayores que ellas.13 En al-
gunos países, tales como Malí, la gran ma-
yoría de las adolescentes comienzan a ser
sexualmente activas dentro del matrimo-
nio. Sin embargo, la brecha de edad entre
los cónyuges con frecuencia es bastante
grande: los esposos son, en promedio,
unos 4–12 años mayores que sus mujeres
en 13 países del Africa Subsahariana, y la
diferencia de edad entre esposos en cinco
países en desarrollo de otras regiones es
de unos 3–8 años.14 ¿Cuáles son las con-
secuencias para la autonomía de estas mu-
jeres jóvenes en dichos matrimonios?

Otros problemas preocupantes perma-
necen sin respuesta. En los países donde
es muy elevado el porcentaje de hombres
jóvenes que inician su actividad sexual
antes de cumplir los 15 años y donde las
mujeres jóvenes posponen las relaciones
sexuales, ¿inician estos hombres jóvenes
su vida sexual con prostitutas? ¿Cuán
común es para los adolescentes tener pa-
rejas sexuales múltiples durante un corto
período o tener diversas parejas al mismo
tiempo? En América Latina hay pruebas
que sugieren que esta tendencia es común,
y que los hombres jóvenes que inician sus
relaciones sexuales a muy temprana edad
son más proclives que otros a tener su pri-
mera experiencia con una prostituta.15 Este
factor, junto con los resultados que indi-
can que es probable que los hombres ten-
gan relaciones sexuales esporádicas y va-
rias parejas durante la adolescencia y años
de juventud, sugiere que hay una mayor
probabilidad de que se contagien con una

ma o que no usan el condón en forma re-
gular, es el alto riesgo de contraer o trans-
mitir las ETS. Además, si ocurre un coito
sin protección y una joven queda emba-
razada y el hombre no abandona su res-
ponsabilidad ante esta situación, sus pla-
nes de vida probablemente se verán
totalmente distorsionados.

Es probable que tanto las condiciones
como las consecuencias relacionadas con
la iniciación sexual de los adolescentes a
temprana edad difieran en gran medida
entre un entorno cultural y otro. En las re-
giones desarrolladas y en desarrollo, mu-
chas relaciones sexuales entre adolescentes
no casados son voluntarias y monógamas.
Algunos jóvenes usan un método eficaz de
protección contra el embarazo y las infec-
ciones; algunas de estas relaciones desem-
bocan en el matrimonio; y algunas adoles-
centes mujeres que se casan posponen su
primer nacimiento.

Sin embargo, muchas de las relaciones
sexuales iniciadas a temprana edad ocu-
rren dentro de un contexto menos desea-
ble y casi siempre conllevan ciertos ries-
gos. Algunos hombres jóvenes tienen su
primera relación sexual con una prostitu-
ta a una temprana edad, y luego mantie-
nen relaciones sexuales esporádicas con
diferentes parejas durante los últimos años
del período de adolescencia. Algunas mu-
jeres jóvenes se vuelven sexualmente ac-
tivas a una temprana edad a consecuen-
cia de una violación, el incesto o coerción

Cuadro 4. Porcentaje de mujeres y hombres nunca casados que han tenido relaciones sexua-
les alguna vez, y porcentaje sexualmente activos en la actualidad, por país, según sexo y grupo
de edad

Región y país Mujeres 15–19 Hombres 15–19 Mujeres 20–24 Hombres 20–24

Tuvieron Sexual- Tuvieron Sexual- Tuvieron Sexual- Tuvieron Sexual-
relaciones mente relaciones mente relaciones mente relaciones mente
alguna vez activas alguna vez activos alguna vez activas alguna vez activos

Africa Subsahariana
Ghana 49 23 32 16 88 41 82 43
Malí 34 17 34 14 81 37 71 37
Tanzania 33 18 40 27 77 37 83 49
Zimbabwe 14 4 32 14 54 19 82 36

Asia
Filipinas 1 0 12 3 7 1 41 9
Tailandia 3 nd 27 nd 15 nd 68 nd

América Latina y el Caribe
Brasil 22 12 63 31 51 29 93 61
Costa Rica 15 6 42 19 34 11 78 38
Haití 17 7 46 21 48 11 79 40
Jamaica 37 17 65 25 65 22 89 46
Perú 10 3 45 26 36 11 84 56
República 

Dominicana 13 5 48 19 44 16 85 48

Países desarrollados
Estados Unidos 45 33 55 nd 75 57 90 nd
Gran Bretaña 58 nd 63 nd 84 nd 88 nd

Notas: Actualmente sexualmente activos se define a aquellas personas que tuvieron relaciones sexuales durante el último mes, ex-
cepto para las mujeres de los Estados Unidos, para quienes la medida refiere a personas que tuvieron relaciones sexuales durante los
últimos tres meses. nd = no disponible.



Para que los educadores y planificado-
res atiendan las necesidades en materia de
salud reproductiva de los adolescentes, es
muy importante que se aliente la realiza-
ción de trabajos de investigación cuanti-
tativos y cualitativos que ofrezcan medi-
das más exactas sobre el comportamiento
sexual de este grupo poblacional y que se
logre un mayor conocimiento y se com-
prendan mejor las circunstancias que ro-
dean el mundo de las relaciones sexuales
de los adolescentes. Los datos cuantitati-
vos que aquí se presentan constituyen el
primer paso esencial en esa dirección.
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